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LOS SOFISTAS 

 

 (Del griego F@n4FJZH, sofistés, sabios, los que 

poseen el saber o están dotados de riqueza espiritual) 
Inicialmente se había aplicado esta denominación a la 
mayor parte de los filósofos presocráticos. Pero, en la 
historia del pensamiento, después de Sócrates, Platón y 

Aristóteles, adquiere su significado aplicado a un amplio 
grupo de intelectuales, maestros y filósofos griegos de los 
siglos V y IV antes de nuestra era que tuvieron gran 
influencia y que, más que formar una escuela, compartían 
unos rasgos comunes como maestros de retórica y de 
cultura general. 

 

En la historia de la filosofía, y debido a la gran influencia de Sócrates, Platón y Aristóteles -que se opusieron 
a ellos y les acusaron de ser portadores de un falso saber-, el movimiento de los sofistas se ha entendido 
generalmente a partir de una perspectiva despectiva. No obstante, dicho movimiento es, por una parte, 
expresión de una crisis de la filosofía de la época, que ya había agotado los modelos especulativos de los 
presocráticos sobre el cosmos y la physis, y, por otra parte, es expresión de unas nuevas necesidades 
educativas que permitieron la aparición de los primeros maestros de areté (virtud). Así, pues, aparte de la 
propia evolución interna de la filosofía presocrática, que había llegado a un cierto agotamiento de sus 
especulaciones y había conducido a una pluralidad de concepciones para explicar una única naturaleza 
(pluralidad que desembocaba en el relativismo y el escepticismo), la causa fundamental de la aparición del 
movimiento de los sofistas fue la evolución política de Grecia. De manera muy esquemática se puede decir 
que, mientras los filósofos presocráticos orientaron su pensamiento hacia la especulación acerca de la 
naturaleza, los sofistas abrieron el campo de la filosofía a los problemas antropológicos, es decir, la filosofía 
se desplazó de la physis al nomos, del cosmos a la polis. A medida que se fue reforzando la tradición 
democrática y que las decisiones que afectaban a la polis o comunidad se efectuaban colectivamente, fue 
adquiriendo cada vez más importancia el arte de hablar bien en público y de argumentar convincentemente. 
De ahí la necesidad de una enseñanza de la técnica retórica, y la conveniencia de investigar los fundamentos 
del comportamiento colectivo: la moral y las costumbres. En este sentido Grote, en su Historia de Grecia, 
hace una defensa apasionada de dicho movimiento. 

Efectivamente, en la Grecia clásica no existía un modelo bien definido ni regulado de enseñanza, y la 
educación tradicional se basaba en el estudio de la música (poesía, drama y, en general, todo lo vinculado 
con las nueve musas) y de la gimnasia (Platón señala en la República que estas enseñanzas deben ser la base 
inicial mínima, a partir de las cuales debe enseñarse la matemática y la dialéctica en la educación de los 
gobernantes). Pero las nuevas necesidades sociales surgidas en el siglo V a.C., especialmente como 
consecuencia del desarrollo de la democracia ateniense (y de la consiguiente necesidad de hablar bien en 
público), provocaron la aparición de un nuevo movimiento pedagógico que fue cubierto inicialmente por los 
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sofistas. Posteriormente, la aparición de centros de enseñanza estables, como los de Isócrates, la Academia 
platónica o el Liceo aristotélico, acabaron con el movimiento de los sofistas. 

De hecho sería un error pensar que los sofistas fundaran alguna especie de escuela filosófica, ya que la 
mayoría de ellos, aunque hay notables excepciones, no estaban especialmente interesados por cuestiones 
filosóficas, sino que su ocupación fundamental era la enseñanza de la retórica y la preparación para el éxito 
social. Dentro de este movimiento deben distinguirse aquellos autores que realmente han hecho 
interesantes aportaciones a la historia del pensamiento, de aquellos otros que solamente eran maestros de 
retórica, es decir, de aquellos individuos que, junto a su capacidad de elocuencia, unían la habilidad política 
y eran profesionales del discurso y maestros que enseñaban estas artes o ejercían la defensa en los juicios a 
cambio de una remuneración -incluso utilizando para ello todos los recursos de la retórica y argumentos 
falaces aunque con apariencia de estar bien construidos. Debido a que muchos de estos sofistas se 
preocupaban más de conseguir un triunfo dialéctico y de orientar más sus enseñanzas hacia el éxito que 
hacia la consecución de una verdad (que, dado su escepticismo y relativismo, consideraban inalcanzable), y 
debido a la mencionada opinión de Sócrates, Platón y Aristóteles, en la historia de la filosofía, el término 
sofista adquirió progresivamente una connotación peyorativa, y el término sofisma acabó siendo sinónimo 
de argumento falaz y engañador. 

Cronológicamente, tomando como punto de referencia la guerra del Peloponeso, los principales sofistas se 
dividen en dos grandes grupos: 

 

A) Los anteriores a la guerra: 

Protágoras 

Gorgias 

Pródico 

Hipias 

 

B) Los posteriores a la guerra: 

Trasímaco 

Calicles 

Antifonte 

Critias 

De estos dos grupos, el primero es el más innovador e importante: dirigen su investigación hacia las bases 
de la legitimidad de las leyes, y buscan los fundamentos racionales de la sociedad y de los valores sociales y 
morales. Con ello se enfrentan a lo generalmente aceptado por la tradición y crean nuevas vías de 
investigación. Los segundos, en cambio, tendieron más a los razonamientos sofísticos o sofismas, ya que sus 
intereses estaban más cercanos a la consecución de un triunfo meramente dialéctico sobre sus adversarios 
que a la consecución de la verdad. Además de estos autores, proliferaron muchos otros maestros de retórica 
sin ninguna clase de intereses filosóficos. No obstante, a pesar de las mencionadas diferencias, y a pesar de 
que los diferentes sofistas no forman una única escuela, en general comparten varios rasgos teóricos: 

 

1º Un cierto escepticismo tanto religioso (que les conduce al agnosticismo o, en algunos, al ateísmo) como 
filosófico y gnoseológico. 
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2º La defensa de un relativismo cultural que pone en duda la existencia de patrones absolutos de conducta 
y, en algunos casos, se cuestionan la moralidad de la esclavitud. 

3º Un relativismo y convencionalismo moral: a diferencia de los fenómenos de la physis, la moral es fruto de 
una mera convención. A partir de esta oposición entre naturaleza y convención social, algunos de los sofistas 
afirman que la única ley propiamente natural es la ley del más fuerte. 

4º Un relativismo y convencionalismo político: los fundamentos de la polis y de la vida social no son 
naturales, sino convencionales, surgidos de un contrato social. 

5º Un relativismo gnoseológico: reducción del conocimiento a la opinión. Ello les induce a adoptar en 
muchos casos una actitud antidogmática y a rechazar la distinción entre esencia y apariencia: el único 
mundo real es el fenoménico. 

6º Su principal ocupación es la enseñanza, que efectúan a cambio de una remuneración, ya que consideran 
que esta tarea es propiamente un trabajo y no sólo una obligación moral (como concebía Sócrates su 
enseñanza). 

A pesar de las opiniones negativas que ha suscitado este movimiento, en general fue un movimiento 
fecundo que afrontó el pensamiento de la realidad específicamente humana. 

También en este sentido se ha considerado el movimiento de los sofistas como la expresión de una primera 
etapa de Ilustración, razón por la cual se los ha comparado, a veces, con los enciclopedistas franceses del 
siglo XVIII. En la época moderna Nietzsche salió en defensa de los sofistas, a los que considera todavía como 
auténticos filósofos, antes de que se impusiera la traición representada, según él, por Sócrates y el 
platonismo (ver texto ). 

 

PROTÁGORAS DE ABDERA (485-411 A.C)  

 

 Filósofo griego. Nació en Abdera, y fue uno de los 
principales exponente del movimiento sofista. Enseñó en 
diversas ciudades griegas, especialmente en Atenas, 
ciudad en la que residió bastantes años y en la que trabó 
amistad con Eurípides y con el gobernante Pericles, quien 
en el año 440 le encargó la redacción de la constitución de 
la colonia de Turios (en el sur de Italia). 

Probablemente a causa de su amistad con Pericles fue 
acusado de impiedad por los enemigos de aquél. La 
acusación se basaba en una sentencia de Protágoras en su 
obra Sobre los dioses, en la que manifestaba su 
agnosticismo en la frase siguiente: «de los dioses nada 

podemos saber. Ni si son, ni si no son, ni cuáles son, pues hay muchas cosas que impiden saberlo: no sólo la 
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oscuridad del problema, sino también la brevedad de la vida». El hecho de señalar como limitación del 
conocimiento sobre la existencia de los dioses la «oscuridad» del problema, se refiere, probablemente a que 
se trata de un tema que trasciende los límites de la experiencia, lo que indica que la posición de Protágoras 
está basada en un cierto empirismo y sensualismo. Ante aquella acusación (precursora de la que sufrió 
Sócrates) marchó de Atenas hacia Sicilia, viaje durante el que murió al naufragar su embarcación. Sus 
numerosas obras fueron destruidas en público por parte de sus enemigos y acusadores. 

De dichas obras sólo se conservan unos pocos fragmentos, por ello, el conocimiento que poseemos de 
Protágoras nos es suministrado especialmente por Diógenes Laercio y por Platón, autor que, aunque se 
opuso radicalmente a los sofistas manifestó un gran respeto por Protágoras, al que dedicó un diálogo con 
este nombre. También aparece en el Teeteto. De entre los libros de Protágoras destacaba su La verdad o 
Discursos subversivos, de la que procede su más famosa sentencia: «el hombre es la medida de todas las 
cosas, de las que son en cuanto que son, y de las que no son, en cuanto que no son». Esta frase, conocida 
como el principio del homo mensura, caracteriza el pensamiento de Protágoras, que considera la reflexión 
sobre el hombre, sobre sus sensaciones y su pensamiento como el núcleo de la filosofía

1
. Dicha posición 

central de la reflexión sobre el hombre y a partir del hombre, está en consonancia con el giro antropológico 
operado por el movimiento sofista que él contribuyó a crear, ya que el ámbito de sus preocupaciones 
teóricas era el de la vida social, es decir, la posibilidad de la paideia o educación, la posibilidad de la 
enseñanza de la GD0JZ (areté) o virtud, el estudio del <`:@H (nomos) y el del hombre y sus relaciones 
con la colectividad o la polis, temas que compartió con los otros sofistas. Esta famosa sentencia se interpreta 
generalmente como la expresión de un pensamiento fuertemente relativista, ya que, al parecer, Protágoras 
se refería no al hombre de manera genérica, sino al hombre empírico y particular. Según esto, el hombre es 
la medida en cuanto que es quien mide o delimita el dominio de lo que aparece a la presencia, que entiende 
como meramente inmediata, es decir, como mera presencia de las cosas, no de su fundamento. De ahí que, 
en lugar de indagar por el fundamento de todo ser, se preocupe sólo por lo meramente ente. La verdad 
(G8Z2,4", alétheia) no es la cosa tal como aparece, sino su mismo aparecer. 

En el pensamiento de Protágoras se observa una fuerte influencia de la filosofía de Heráclito y, al igual que 
éste, consideraba que todo fluye y nada permanece, de lo que concluía que no existe ninguna verdad 
absoluta, lo que permitía identificar el ser con la apariencia, o mejor con el mismo aparecer y, por tanto, 
permitía igualar la episteme con la doxa, que tanto había denigrado Parménides. Así, para Protágoras, cada 
hombre determina las cosas en su ser a partir de sus particulares y propios estados psíquicos. De donde se 
deriva un pleno relativismo gnoseológico y la negación de la existencia de una falsedad absoluta. Pero 
también es la expresión de un pensamiento que, si bien es un relativismo que declara que el hombre es la 
medida de la verdad, del bien, de la belleza y de lo justo, también rechaza toda pretensión de absoluto. En 
este sentido aparece como una crítica a todo dogmatismo. Sus tesis tuvieron una gran influencia en los 
pirrónicos

2
. No obstante, en el terreno de la moral su posición era menos relativista que el ámbito 

                                                                 

1
 Por su parte Protágoras dice que «el hombre es la medida de todas las cosas», refiriéndose a éste en 

cuanto sabe o percibe: y se refiere a éstos porque poseen el uno sensación y el otro ciencia, las cuales 
solemos decir que son medida de las cosas que caen bajo ellas. Aristóteles, Metafísica, edición de Gredos, 
Madrid 1994, p. 398. 

2
 Dícese de la doctrina de Pirrón de Elis que tuvo gran influencia en el pensamiento griego y que se destacó 

por dar lugar al escepticismo antiguo. 
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gnoseológico, ya que sustentaba que de dos acciones una es mejor y otra es peor, en función de su utilidad 
para la vida social. 

Protágoras, que se define a sí mismo como un maestro de areté, defendió también la idea de progreso de la 
humanidad en su obra De la organización primitiva, que trataba del supuesto estado natural e inicial de los 
hombres. Conocemos sus tesis a través del mito que Platón pone en boca de Protágoras en el diálogo del 
mismo nombre, y en el que el sofista defiende la posibilidad de enseñar la areté. Según este relato en forma 
mítica, pero desprovisto de cualquier connotación religiosa (Platón sabe que Protágoras es agnóstico), la 
virtud política, aunque es en parte innata en los hombres, puede y debe enseñarse. 

Protágoras defiende simultáneamente esta tesis, pero la compatibiliza con la creencia fundamental de la 
democracia según la cual, a diferencia de los temas específicamente técnicos (propios de un herrero, de un 
labrador, de un carpintero, de un médico o de un navegante, por ejemplo), los temas políticos pueden ser 
puestos a consideración de cualquier hombre. Con ello diferencia entre dos tipos distintos de saberes 
prácticos. Mientras que los específicamente técnicos proceden, según el mito, de Prometeo, ya desde los 
inicios mismos de la humanidad; las virtudes políticas (aidós y diké) proceden de Hermes, quien mandado 
por Zeus las otorgó posteriormente a los hombres que carecían de organización social, razón por la cual 
sucumbían en una naturaleza hostil ante la mayor fuerza de los animales. De hecho, pues, todos los 
hombres poseen en mayor o menor medida las virtudes políticas, pero (y esto es lo que destaca el mito), al 
no ser originarias, pueden perfeccionarse y enseñarse. Se puede exigir competencia técnica a alguien en su 
oficio, más de lo que se exige en política, aunque no se puede exigir que sepa música a uno que no sea 
músico. En cambio, se puede exigir a todo hombre que posea virtudes políticas. Pero éstas se enseñan desde 
la infancia y el Estado mismo, con sus leyes, prosigue esta educación. En relación con esto Protágoras 
formula una célebre doctrina sobre el castigo: nadie en su sano juicio castiga a un criminal por el crimen que 
ha cometido (que es irreparable), a menos que actúe por venganza, sino que se castiga, y se debe castigar, 
para evitar que este mismo hombre u otro en el futuro cometa una acción semejante. El castigo, pues, tiene 
un carácter ejemplar y busca efectos disuasorios. Pero esto supone la tesis de Protágoras, a saber, que la 
virtud puede ser enseñada. De esta manera, Protágoras defiende que si bien la naturaleza humana posee la 
posibilidad del progreso moral, la realización efectiva de éste depende de la educación. 
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GORGIAS (485/490-CA.391/388 A.C.)  

 

Filósofo sofista griego. Nació en Leontinos, en Sicilia, y viajó por toda Grecia, 
de ciudad en ciudad, como sofista, enseñando y practicando la retórica. Es 
contemporáneo de Protágoras y fue discípulo de Empédocles pero, al 
parecer, le marcó decisivamente la influencia de la escuela eleática, que hizo 
entrar en crisis sus convicciones, conduciéndole a mantener tesis nihilistas

3
, 

que expuso en su obra principal, y la única plenamente filosófica: Sobre la 
naturaleza y sobre el no-ser. 

En su obra Sobre la naturaleza o sobre el no-ser ataca la postura eleática, y 
defiende el escepticismo. Sus ideas pueden resumirse en tres tesis: 

1. Nada existe. 
2. Si existiera algo no podría ser conocido. 
3. Si algo existente pudiera ser conocido, sería imposible expresarlo 

con el lenguaje. 

 

1) La primera tesis la defiende de la manera siguiente. Si algo fuese debería o bien ser eterno o no 
serlo. Si fuese eterno, habría de ser infinito y, si fuese infinito, no podría estar en nada. Pero, lo que 
no está en nada no existe. Por otra parte, si no fuese eterno, debería haber comenzado a ser, pero, 
para comenzar a ser, antes debería no ser, lo que es imposible, ya que el no ser no es. Así, ni es 
eterno ni tiene origen y, por tanto, no es. 

 

2) La segunda tesis parte de la afirmación de Parménides según la cual no es posible pensar el no ser. 
Pero, si el no ser no pudiese ser pensado, no habría el error. Dado que el error existe, se infiere que 
puede pensarse el no ser. Así, podemos decir que hay cosas pensadas, que no existen, y cosas no 
existentes (como personajes míticos, por ejemplo) que pueden ser pensadas. De esta manera 
señala, contra Parménides, que existe una escisión entre pensamiento y ser y, por tanto, si algo 
fuese, no podría ser pensado. (Nótese que Gorgias usa como método de razonamiento el 
procedimiento de reducción al absurdo, tan hábilmente desarrollado por Zenón de Elea y otros 
eleatas). 
 

3) 3) La tercera tesis defiende que la palabra no comunica más que sonidos. Mediante el lenguaje no 
transmitimos colores, sabores, tamaños, etc., sino solamente sonidos. Y, al igual que la vista no ve 

                                                                 

3
 Nihilismo: (del latín nihil, nada) Término que empezó a ser utilizado por los románticos alemanes para 

referirse a las doctrinas que propugnan la ausencia de convicciones verdaderas y, especialmente, la ausencia 
de valores. 
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los sonidos, el oído no oye los colores. Con ello pone de manifiesto el divorcio existente entre signo 
y significado, y destaca la imposibilidad de transmitir la realidad mediante la palabra. 

Se ha afirmado que estas tesis de Gorgias eran más bien un mero ejercicio retórico por el cual quería 
demostrar que, mediante el uso habilidoso del lenguaje, es decir, mediante la retórica, se podían defender 
incluso las tesis más absurdas. Sin embargo, más bien se cree que, aunque realmente Gorgias quiso poner 
en ridículo las tesis de los seguidores de la escuela de Elea, acabó abrazando un profundo nihilismo y 
escepticismo. Por ello, partiendo de esta situación de crisis, se volcó en la enseñanza de la retórica, pero sin 
querer enseñar la virtud, sino solamente el uso persuasivo del lenguaje. De esta manera, concibió su 
enseñanza como transmisión de un arte de persuasión basado en una ética de situación fuertemente 
relativista. 

Destacó el inmenso poder de la palabra, la magia del logos que seduce, persuade y transforma el alma, y la 
comparó a la acción de los fármacos sobre el cuerpo. También el lenguaje puede sanar o enfermar un alma. 
Además, fue el primero en estudiar el lenguaje desde una perspectiva estética y analizó la esencia de la 
poesía. Concebía el arte como un engaño, pero un engaño inteligente que ennoblece a quien lo practica 
(porque muestra su capacidad de fabulación e imaginación) y a quien se deja engañar (porque muestra la 
inteligencia de comprender el mensaje del artista). Estas reflexiones sobre el arte fueron posteriormente 
recogidas por Platón (que destacó el aspecto de engaño y de imitación del arte) y por Aristóteles (que 

subrayó el aspecto purificador o catártico del arte). 
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